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Por qué no mejora la distribución del ingreso
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En la Argentina, en Europa, en Asia, Africa o EE.UU. la distribución del ingreso fracasó. Los últimos datos de Naciones Unidas señalan que 2.600 millones de personas viven en la pobreza extrema. Y si al de definir políticas para atenuar esa situación todos coinciden en la necesidad de distribuir el ingreso’, el ingreso está cada vez más concentrado. En 1960, el 20% más rico de la población mundial ganaba 30 veces más que el 20% más pobre, ahora esa diferencia subió a 50 veces. Para ilustrarlo: mientras el 40% mas pobre de la población mundial recibe apenas 5% de los ingresos, el 10% más rico se lleva 54%. La Argentina no escapa a esa tendencia: si en 1993 el 10% mas rico de la población ganaba 18 veces mas que el 10% mas pobre, hoy esa diferencia es mayor a 30 veces.

¿Por qué si todos estamos de acuerdo en distribuir el ingreso la desigualdad crece? El problema son los niveles de consumo. Todos deseamos que haya una distribución mas justa, pero ¿quién está dispuesto a someterse a esa justicia distributiva? Nadie. Porque pocas personas considerarían que ya tienen lo suficiente como para cubrir ‘todas’ sus necesidades. El nivel de consumo del mundo moderno no tiene punto de saturación. Hasta los estratos de ingresos más elevados, que podrían formar parte del 1%, 0,5% o 0,1% mas rico de la población mundial, consideran que tienen necesidades sin satisfacer, aunque éstas sean incomparables con las que necesidades de los mas pobres. Uno desea viajar a la luna y está dispuesto a pagar US$10.000 millones por ese viaje, en tanto los otros tienen el deseo más básico: alimentarse y cubrir sus necesidades esenciales. 

Conflictos del consumo

La velocidad del aumento del consumo lo marca el intercambio comercial creciente de bienes y servicios. Pero ese consumo insaciable está generando una serie de conflictos: 

1) aumenta la concentración de la riqueza: todos coincidimos que hay que distribuir, pero el objetivo que prevalece es seguir acumulando porque ‘aún no tengo todo lo que deseo’. Y en ese camino tienen más posibilidades de acumular quienes cuentan con un capital mayor; 2) el consumo es cada vez mas cortoplacista: desde el auto, los electrodomésticos hasta la ropa, el recambio es cada día mas veloz y obliga a mayores y mayores gastos; 3) crecen aceleradamente las cantidades producidas de bienes generando agotamiento en muchos recursos naturales (ej. petróleo), y aumentos en precios de los productos básicos (alimentos) afectando a los más desfavorecidos; 4) la abundancia de propuestas de consumo que ofrece el mercado genera una insatisfacción permanente frente a lo que deseo y no puedo tener; 5) En la carrera por consumir, los sectores medios y bajos financian su consumo. En países menos desarrollados, como la Argentina, las tasas de financiamiento son empobrecedoras y concentran mas la riqueza (transfieren recursos desde los estratos mas pobres a los sectores financieros); 6) Hay un porcentaje relevante de la población con problemas de consumo compulsivo (25% de los consumidores de la Capital Federal declaran consumir compulsivamente, según sondeo realizado en CERX el año pasado); 7) el consumo se convirtió en uno de los objetivos principales en la vida de muchos seres humanos, generando placer por sí mismo, pero provocando otros desórdenes (exceso de trabajo para cubrir gastos o pagar deudas, deterioro ambiental).

Slogan

Frente al consumismo del mundo actual, distribuir el ingreso se ha convertido más en un slogan que una hipótesis posible. Mientras el consumismo nos gane, no habrá manera de distribuir a los más cadenciados. Distribuir, significa repartir y frente a un consumo insaciable, sin punto de saturación, solo muy pocos parecen estar dispuestos a repartir. El límite a partir del cual una persona ha concentrado lo suficiente y acepta distribuir, no existe, o al menos aún no lo hemos conocido. Y la necesidad de acumular, está demostrado, no tiene techo. Entonces: o cambiamos de slogan y no hablamos mas de distribución, o vamos hacia una economía diferente donde la distribución se tome en serio. Una economía donde el consumismo vuelva a ser consumo y el consumo recupere su racionalidad. 

La economía se resiste a discutir las consecuencias del consumismo, porque el consumo es para esta ciencia la base de la producción, el empleo y el bienestar. Pero si aceptamos que el acceso a bienes y servicios básicos es un derecho de todos, estamos obligados a replantear los modelos de consumo y acumulación de la sociedad moderna. 

¿Qué podemos hacer en la Argentina? Modificar el modelo de consumo es un desafío de largo plazo que la sociedad moderna debería comenzar a discutir desde ahora, pero si el gobierno desea avanzar en una mejor distribución de la riqueza, podría comenzar por desarrollar políticas que administren la concentración del capital. Solucionar, por ejemplo, la informalidad laboral, que es una de las distorsiones que mayor inequidades genera, y tomar en serio el desarrollo de las Pymes, que por su naturaleza, son actores que naturalmente distribuyen el ingreso. Aunque todos lo han prometido, ningún gobierno ha puesto su eje allí. Y hasta tanto no lo hagan, ningún pacto social ni política de desarrollo será posible, porque la sociedad continuará fragmentada.
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